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EL AMOR DE CRISTO

“Porque el amor de Cristo nos constriñe, pensando esto: que si uno murió por todos, luego todos murieron;  y por todos murió, para que los que viven, ya no vivan para sí, sino para aquel que murió y resucitó por ellos.”  2ª Corintios 5:14-15

El Señor ha estado proyectando un poco de su luz sobre nosotros, llevándonos al lugar en que exclamamos: “Soy vil, me aborrezco”. Ahora pedimos que proyecte su luz para que veamos la vida que quiere que vivamos, su origen y resultados.

Al comienzo del texto que hemos tomado para el estudio, vemos el poder que motiva e impulsa la nueva vida: “El amor de Cristo nos constriñe”. La Palabra “constreñir” en el original griego sugiere un torrente impetuoso que desborda sus orillas, rompiendo toda barrera que tiene por delante. Esto es lo opuesto al “yo” mezquino y egoísta llorando por sí mismo, y haciéndose el eje de la vida.

Notemos bien en este pasaje que no es nuestro amor a Cristo, sino el amor de Cristo mismo el que nos constriñe. El amor que había en el corazón de Dios cuando “de tal manera amó Dios al mundo, que dio a su Hijo Unigénito”.

¿Qué sería el Cielo sin Jesús? ¿Qué tienen que haber pensado los ángeles cuando miraban al Unigénito del Padre andando por esta tierra en forma de hombre, poniéndose sobre sí mismo las restricciones de su humanidad, andando paso tras paso por un camino de humillaciones, entregándose El mismo en las manos de las criaturas que El había hecho, yaciendo impotente en esas manos, y permitiéndoles que le llevaran a la cruz y le clavaran en ella?

¡Qué amor había en el corazón del Padre para que diera a su Hijo por ti y por mí; Qué amor había en el corazón del Hijo para que dejara su hogar y viniera a este pobre mundo! ¡Qué amor le hizo dedicar todos sus días, de la mañana hasta la noche, a los otros; el amor que hacía que los pecadores se le acercaran; el amor que le impulsaba a recibir a estos pecadores y comer con ellos; el amor que le impulsó por la senda del calvario; el amor que le hizo resistir la cruz y despreciar la vergüenza!

Nuestro amor se quiebra a cada momento. Nuestro amor a Cristo es algo muy liviano, poca cosa. Pero si pudiéramos ser cauces para este impetuoso torrente de amor que brota del Padre y se manifiesta en el Hijo, para un mundo que perece ¿No sería todo muy diferente? Piensa en el amor de Cristo arrastrándonos a todos y haciendo pedazos toda barrera que se le opone.

LA CRUZ PARA PABLO

Amados, este maravilloso amor de Cristo fue el que hizo posible que el apóstol Pablo viviera una vida derramada hacia los otros, como lo hizo. Cuando miramos a Cristo no podemos olvidar  que era el Santo de Dios, pero cuando pensamos en el apóstol Pablo sabemos que él se llamaba así mismo “el primero de los pecadores”  y podemos ver de qué forma el amor de Cristo puede dar poder incluso a uno que era “el primero de los pecadores”.

Es imposible estimularnos para llegar a este amor. Podemos decir lo malos que somos; confesar que nos aborrecemos, y con todo, seguir siendo tan egoístas como siempre. ¿Cómo viene esta nueva vida de modo real? Leamos el versículo 14 otra vez:

“Porque el amor de Cristo nos constriñe, pensando esto: que si uno murió por todos,”

2ª Corintios 5:14

Pablo vuelve al Calvario. Al Hombre que murió. Fue la visión del Calvario lo que partió el corazón de Pablo y rompió las esclusas del torrente del amor divino que fluyó a través de él. ¡no hemos de admitir que el Calvario no es una realidad para nosotros? Cantamos sobre la cruz y hablamos de la cruz, sí, cantamos himnos solemnes sobre la cruz y no nos sentimos conmovidos, no se ve en nuestros ojos una sola lágrima. Si el Santo Espíritu hiciera real en nosotros esta cruz, sería como si brotara en nosotros un profundo manantial cada vez que se hiciera referencia a ella.

Todo el secreto de la vida que Pablo vivió se haya en la visión del Calvario que había tenido. Recordamos que Pablo no había visto personalmente la muerte del Señor Jesús. No había sido un testigo presencial de los “sufrimientos de Jesús” en tanto que Pedro si lo fue, y a pesar de ello, ¿Qué ocurrió para que Pablo predicara la cruz  en la forma que lo hacía? Porque Dios le había dado una visión interna de la cruz que no olvidó nunca.

¿Cuándo tuvo Pablo su primera visión de la cruz? Vayamos a Hechos 7:59-60: “y apedreaban a Esteban mientras él invocaba y decía:… Señor, no les tomes en cuenta este pecado” Casi las mismas palabras que el Señor Jesús había dicho cuando oraba por aquellos que le crucificaban. “Y los testigos pusieron sus ropas a los pies de un joven que se llamaba Saulo”.

Saulo, el fariseo, captó una ojeada del Espíritu de Jesús crucificado en el mártir Esteban, y podemos estar seguros de que siguió presentándosele ante los ojos una y otra vez. Cuando más le perseguía la visión, con mayor enojo perseguía él a los seguidores del nazareno crucificado, pero cuando un día, mascullando amenazas, se dirigía a Damasco halló al Cristo vivo, que le dijo: “Saulo, Saulo, dura cosa te es dar coces contra el aguijón”.  La visión del Espíritu de Jesús en Esteban había ido directamente a su corazón y se había apoderado de él hasta que al fin tuvo su encuentro con el Cristo resucitado. Esto es lo que cambió a Pablo y ha cambiado la vida de algunos de nosotros también.

¿Lo llamaremos una visión? Yo no acostumbro a usar la palabra “visión”, porque puede sugerir algo exterior, cuando es en realidad el Espíritu de Dios que da a nuestro corazón una revelación del Calvario y de la muerte de Cristo que no volvemos a perder, y que a partir de entonces domina nuestra vida.

Esta experiencia fue tan real para el corazón y la vida de Pablo que la idea de ella se halla entretejida con todos sus escritos. Es maravilloso recordar que el Señor Jesús mismo explicó a Pablo el significado de su muerte: Leamos lo que Pablo dijo a los Gálatas: “El evangelio anunciado por mí no es según hombre, pues yo … lo recibí por revelación de Jesucristo” Gálatas 1:11-12. Pablo dice claramente que su mensaje procede directamente del Señor Jesús. Imaginemos al Señor glorificado, el que tenía las marcas de su Pasión en las manos, El mismo dando a Pablo la explicación de su cruz. “Me fue revelado por Jesucristo”.

“El amor de Cristo nos constriñe, habiendo llegado a esta conclusión: que si uno murió por todos…” Pablo se ve así mismo atado a la muerte de Cristo en la cruz del Calvario. Con la luz que había penetrado en su corazón había llegado a la convicción, por medio del Espíritu Santo: “Este es mi lugar también”. 

¿QUÉ ES LA CRUZ PARA NOSOTROS?

Cuando hablamos de tomar la cruz ¿qué queremos decir? El Señor Jesús se hallaba en el camino hacia la cruz cuando dijo: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame” Cuando el Señor hablaba a sus discípulos usaba ilustraciones muy familiares. En Jerusalén, se veían con frecuencia criminales llevando una cruz a cuestas hacia fuera de las murallas de la ciudad para morir en ella. Cuando el Señor Jesús decía: “Tomad vuestra cruz”, es como si dijera: “cuando llegue el tiempo y me veáis llevando la cruz y muriendo en ella, recordad que vuestro camino va a ser el mismo. Vosotros también debéis tomar la cruz, y como yo y conmigo renunciar a vuestra propia vida y morir para ella”.

Acostumbramos a decir de cada pequeña molestia que es “una cruz”, pero el tomar realmente la cruz significa mucho más. Significa que consentimos en tomar la cruz de Cristo y morimos con El para todo aquello por lo que El murió; que tomamos su muerte como nuestra muerte; que consentimos en todo lo que su muerte significó para El; que su muerte nos separa de todo lo que El fue separado en su cruz. Sí, el tomar realmente la cruz significa tanto que nos pasaríamos  la vida averiguando la profundidad de ella.

Además, no sólo tomamos su cruz y creemos que estamos identificados con El cuando murió, sino que cedemos al poder de su muerte para que pueda obrar en nosotros día tras día, en una medida cada vez más profunda hasta que seamos conformados a El en cada parte de nuestro ser. “Porque el amor de Cristo nos constriñe, pensando esto: que si uno murió por todos,”
¡Cuán claramente está escrito que todos aquellos para los cuales El murió, murieron con El! Esta es la base de la vida e Dios en nosotros. A menos que tengamos este fundamento claro y verdadero estaremos sólo edificando en la arena. ¿Cuántos hijos de Dios están tratando de añadir una vida nueva a otra vieja? No ven que la vida vieja tiene que ir a la cruz para hacer lugar para la nueva. Es posible tristemente, vivir con gran parte de la vida vieja aderezada de forma que tiene el aspecto de la nueva. La vida vieja, en realidad, usa la fraseología de la nueva.

¿Estamos dispuestos a entregar a la cruz todo aquello que Dios nos muestre que es de la vieja manera de vivir? Creamos su palabra. ¿Hay algo más serio y triste que el tener un nombre a cuya altura hay que vivir y, sin embargo, estar produciendo más o menos obras muertas? ¡Ay! Es posible bajo en nombre de santidad. Si realmente estamos dispuestos a tomar nuestro lugar con Cristo en la cruz y dejarla que la haga verdadera en nosotros, habrá lugar para el torrente de amor divino y amor para que entre y posea todo nuestro ser.

Pero sigamos leyendo: “luego todos murieron;  y por todos murió, para que los que viven…” Gracias a Dios la muerte y la resurrección no están nunca separadas en el libro.  “  y por todos murió, para que los que viven, ya no vivan para sí, sino para aquel que murió y resucitó por ellos.”
Este es un resultado bienaventurado. Así que, para El en vez de para mí; por tanto adelante, mañana, tarde y noche. El resultado es que andamos día tras día, con la seguridad de estas dos cosas: “Señor, te entrego la vida vieja para la cruz y tomo tu vida en lugar de la mía”.

Muchos tomaron esta posición en el pasado, pero luego la dejaron escapar porque no la pusieron por obra momento tras momento. Olvidan que una vez no es bastante. Tiene que ser: “ llevando en el cuerpo siempre por todas partes la muerte de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestros cuerpos” 2ª Corintios 4:10. Hemos de guardar el fundamento de la cruz claro y verdadero. Desde el principio los dos aspectos tienen que ir juntos: La vida a partir de la muerte, y la muerte como la base de la vida totalmente.

Después de tomar nuestra posición con Cristo, hemos de entregar a la muerte toda la vieja vida sin la menor vacilación. Cuando el diablo nos diga: “Decías que habías sido crucificado ¿No? ¿Qué me dices de esto y aquello? ¿No es todo esto “el yo”? Entonces hemos de contestar simplemente: “Lo he entregado todo a la cruz y firmemente mantengo mi afirmación de que Dios dijo que yo había muerto con Cristo. Esta es mi libre voluntad y mi elección ahora, y entrego a la muerte esta manifestación del “yo” y pido ser librado de ella.”

Esto no es una teoría. Ha sido puesta a prueba. Si andamos sobre esta base, momento tras momento, seremos llevados a paso seguro a la conformidad con su muerte, porque no sólo hemos de tomar el lugar de fe de que su muerte es nuestra, sino que hemos de ser realmente llevados a la conformidad a ella de modo total. Cuando te halles sobre un fundamento puesto así, el Espíritu de Jesús tomará posesión de ti día tras día. El Espíritu del Cordero se irá manifestando de modo creciente en ti, y te sorprenderá el hallar que en puntos en que antes tenías que luchar para defenderte por ti mismo, ahora reina el Espíritu de Jesús.

LA PROFUNDIDAD DE LA CRUZ

¿O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados en su muerte?  Porque somos sepultados juntamente con él para muerte por el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida nueva. ” Romanos 6:3-4

¿No es un inmenso alivio cuando Dios nos ha aplicado su proyector de luz y nos ha mostrado lo que somos al volver del Calvario? ¡Gracias a Dios por la muerte de Cristo! El dice que yo he sido plantado en su muerte.  Hemos estado demasiado ocupados con la idea de la cruz como “un saldar las cuentas”, mas bien que con la Palabra de Dios que nos dice que Cristo se hizo maldición por nosotros llevándonos a los malditos a la cruz.

¡Qué El nos lleve más profundamente al conocimiento de su cruz para que pueda haber más lugar para la manifestación de su vida. Nuestra equivocación es que cuando conocemos un poco de esto pensamos que lo conocemos todo. Es posible que digas con confianza: “He sido crucificado con Cristo”, pero puedes estar seguro de que no te has dado cuenta de la profundidad del  significado de lo que estás diciendo.

Esta es la única base sobre la cual la luz y el amor de Dios pueden fluir en nosotros.  Sólo en tanto que consentimos en tener la muerte de Cristo obrada en nosotros por el Espíritu Santo, pueden los torrentes de su vida descender impetuosos y arrastrar a su paso todo lo que se les oponga. “De su interior correrán ríos de agua viva”.

Las almas están esperando el amor de Cristo. Hablamos de ello y decimos: “¡Te amo!” Pero ¡Cuán frío y alejado de la realidad es nuestro amor! Necesitamos un amor que de modo espontáneo e inconsciente nos haga gastar nuestra vida por los demás. El mundo lo necesita. En un sentido somos vasos de alabastro con perfume dentro. ¡Es necesario romper los vasos!

Pongamos el ejemplo de dos vasos de agua, aunque sea burdo los dos pueden ser claros y trasparentes; se ve el agua bien, pero cuando los pones juntos hay el cristal que separa el agua. Si los haces chocar el uno con el otro se oye el ruido: El cristal es duro. Supongamos que rompemos los vasos y dejamos salir el agua, ahora el agua se une, se mezcla, es una. Así también, cuando Dios nos eleva de nuestro estrecho “yo”   hacia El, fluimos juntos en un Espíritu. Si los hijos de Dios vivieran esta vida bienaventurada en sus familias y en el mundo ¿Cuántas almas no serían atraídas a nuestro glorioso Señor?

Lo mejor es reconocer que cuando la gente se muestra reacia a escuchar lo que les decimos de Cristo, lo más probable es que sea debido a alguna falta nuestra. Si las almas que nos rodean no son atraídas por El, tienen que ser debido al vehículo, o sea el vaso, con toda seguridad, no a causa del Cristo vivo que reside en él. Si Jesús viviera hoy donde vivimos nosotros, ¿no serían las almas afectadas y conquistadas? ¡Sin la menor duda! Entonces, ¿Por qué no ha de vivir Jesús donde vivimos nosotros si El está dispuesto a hacerlo?

Ahora digamos simplemente por fe y sin entrar en discusiones de detalle sobre ello, sin definirlo: “Tomo su muerte como la mía,  para decir momento tras momento, Señor, tu muerte es mi muerte y tu vida es mi vida”. ¿Será esta la respuesta a todas las terribles observaciones y revelaciones que hemos experimentado sobre nosotros mismos? Es como una mano que se nos tiende cuando nosotros estamos desesperados de nosotros mismos; un poder que nos elevará a una unión con Cristo. Su luz y amor fluirán  través de nosotros día tras día y llevaremos sobre nosotros las marcas de nuestro Señor crucificado. No ambicionaremos grandes experiencias, sino que estaremos contentos de andar en el Espíritu de Jesús crucificado manifestado en nosotros. En nuestros hogares cesaremos de discutir sobre muchas cosas y aprenderemos quietamente a andar y vivir con El, quién se hizo siervo de todos. 

CURSOS  BIBLICOS

Apartado 2459;

28080  MADRID

Cursosbiblicos2000@yahoo.es 
